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se (leviieJvcii los onViuaíes 

T O D O S P A R A U N O 

No, no la hay ya, señores del 

par t ido conservador: no puede ha­

ber pre texto que ateniie el gravísi 

nio concepto justiciero que la opi­

nión ha formado de la actitud de 

ustedes. 

Ese par t ido, todo él, sin e x c e p ­

ción personal n inguna , es cóin|jiicr 

de las impudicias adminis t ra t ivas 

qu". t ienen esc indalizado al pu -AAn. 

Nosotros p regun taba inosen nues­

tra inconlestada Carta pública' 

«¿No habrá en el par t ido cou ' e rva -

dor quien protest ' i públicaie.^nte de 

la actual admini ' t rac ión de Lorcf.?» 

Y no ha habido nadie, ni uno solo 

que hable, ni uno solo qne cons ig­

ne su disconformidad con lo que 

ocurre, ni uno solo qii'r! tenga la 

gal lardía , bien fácil en este caso, de 

ser sincero. 

Y hablamos de falta d e sinceri­

dad porque tenemos el der -cho in­

discutible de enviar esa afrenta á 

los callados; porque, en las calles, 

en los círculos, en todas par tes nos 

está ensordeciendo la misma cant i ­

nela, pues apenas hay conservador 

alto ó bajo, jf)ven ó vieja, discrt^to 

ó sandio, que no se nos acerque al 

oido para decirnos e-n tono de pe-

r i t en t e contrito: «Tenéis razón en 

vuestras campañas : es honrada y 

plausible vuestra energía : el Muni­

cipio es un cubil que apesta . Yo ha­

blaría, yo escribiría, yo protest. iría; 

pero s> 

— P e r o ¿qué?—se nos ocurre 

contestar á cada imo de estos pla­

ñideros vergonzantes . »¿Temes que 

la opinión vea que cumples tu de­

ber cuando otros lo olvidan.? ¿Temes 

dist inguir te por brioso ent re los dé­

biles, por decidido en t re los irreso­

lutos, por generoso entre los egoís ­

tas, por altivo ent re los humillados.? 

¿Te crees más obl igado á servir á 

tu santón que á tus convicciones.? 

¿Piensas que lo debes todo á tu par­

tido y que á tu ptveblo no debes na­

da!'¿Pesa más sobre tus lomos la 

coyunda poh'tica que sobre tu cere­

bro la conciencia? ¡Por Dios, que ó 

a g u a r d a s para tu provecho a n á l o ­

g a s complicidades de silencio, ó no 

hay en cu caletre u n a d a r m e de ló-

¡Es tanto y tan du'O lo que nos 

sugiere el proceder de a lgunos ca­

balleros! 

El espectáculo de la vida ptjblí 

ca en Lorca, antes nos laceraba el 

corazón, ahora comienza á sacudir­

nos el e.--.tómago. 

¡Es imposible hallar un ejemplo 

semejante de desenfreno é impuni­

dad! 

Porque n o es lo peor que cuatro 

advenedizos hayancfddo sobre nties-

tr(} pu'-bio como sobre país conquís-

tado, e n irrupción asoladora. Lo 

peor es ver á las h"estes conserva­

doras , t-in re 'ucientes y vistosas, 

tan b la 'onadoras de honradez y ci­

vismo, dando á aquéllos con su 

compacta mayoría escolta ó g u a r -

liia lili honor. 

Ya verá el pueblo, este pueblo 

infeliz, j ugue t e de t an tas falacias y 

engaños , como esa mayoría que no 

va al iVIunicipío á defender los inte­

reses genera les imponiendo una 

administración decente , acude solí­

cita y precipi tada á ocupar las pre­

sidencias de mesa cuando lleguen 

<h'as de elección. Ya verá como los 

que no tienen alientos ni a r rogan­

cia para elevar una queja en el sa­

lón de actos, tienen audacia para 

volcar el puchero, si se les deja. 

Volvemos á preguntar : ¿ N o hay 

un cimcejal, u > conspicuo, un hom­

bre del par t ido conservador que sal­

ga de ese silencio vergonzoso.? ¿No 

hay un alma fuerte que se a t reva á 

la protesta? 

Señores del par t ido conservador: 

ya que n o contestéis con cartas ¡con­

testad con actos! ¡Ved que os estáis 

haciendo acreedores al general des­

precio! 

&l %zxiZfi C a r t a g e n a 
El dia pr imero del próximo Ju ­

lio quedará abier ta en ésta la Su­

cursal que establece el Banco de 

C a r t a g e n a . 

Llega á nosotros la noticia de 

q a e se quiere dar á esta Sucursal 

toda la ampli tud que necesite, pa ra 

el mejor desarrollo de la agricti l tu-

ra de Lorca , que agoniza en braz,os 

de la jUsura, y mayor fomento de 

este comercio é industria que bien 

lo necesita. 

Si esto es f.sí, el nuevo es table­

cimiento vendrá á llenar en Lorca 

UI a necesidad mucho t iempo senti­

da y hará un servicio inmenso al 

país al propio t iempo que beneficia 

sus propios interes-'s. 

Lorca cuenta con capitales de 

impor tancia que pudieron realizar 

por sí s-olos esta empresa , pero á 

cuyos poseedores les falta ese espí­

ritu nuevo de mercanti l ismo que es 

lo único que hacr- vivir y prosperar 

á los pueblos modernos. 

Bien venido «El 15 meo de C a r ­

t agena» siendo sus fines los que 

dejamos anotados . • 

E L S A L A D A R 
Sabirlo es de todos, que las tierras 

del sitir) llamado El Saladar, de este 

térmiuo municipal, sou completamente 

estériles ó improduutivas á causa de ser 

salobreiias, defecto originado por no 

hacerse el necesario desagüe de aqué­

llos predi es. 

Ape,sar de su inatilidad para rendir 

algúu producto, para que puedau cul­

tivarse, se dá el anómalo y extraño ca­

so de que-paguen una contribución te­

rritorial lo mismo que si en aquéllas 

tierras so cousiguieían abundantes oo-

se(dias y tuvieran el mismo valor que 

los terrenos de Bojercal. 

Sabemos de varios propietarius que 

en El Saladar poseen finca.s, que los la­

bradores no quieren cultivarlas por el 

abono de la contribución solamente, 

pues ni para ese gravamen les produ­

cen aquellos terreuos. 

Sr.. Delegado de Hacienda: creemos 

que no es justo ni equitativo (ĵ ue El 

Saladar esté sometido á la misma ley 

contributiva que las fincas que reditúan 

buenas ganancias, porque eu dicho 

punto es inútil se siembre nada pu^ijto 

que el salobre impide la vida vegetal. 

Los dueños de fincas en dicho pa­

raje, están verdaderamente excitados 

por semejante ilegalidad, y más ahora 

queso anuncia la llegada de esos seño­

res que seguramente no vendrán á des­

cubrir la mucha riqueza oculta que 

existe en este térmiuo municipal, pero 

quo sin escrúpulos de ningún género 

podrán embargar ó multar á los due­

ños de aquéllos terrenos sino han sa­

tisfecho una contribución injusta. 

Es-preciso que se tengan en cuenta 

los intereses de cada cual y uo so irro­

guen perjuicios á unos ])ropietarios 

que poseen tierras que r.o son más que 

eriales. 

i P F o j a r l a c a r a i m p o r i a . . . 

Ya en más de una ocasión se nos-

ha dicho que por a lgunos de a q u e ­

llos á quienes les ¿ütele ó por sus. 

adtiladores se comentan las c a m p a ­

ñas de EL OBRERO en privado ( p o r ^ 

que eji público ya nos ponen buena 

cara) empleando tonos y frases que 

dan la medid .i de quienes las e m ­

plean y que solo pueden tener apli­

cación volviéndolas para sí propios. 

Nosotros a segu ramos á nuestros 

lectores y pueden comprobar lo con 

la colección de EL OB.-'ERO que no 

hemos a tacado ni una sola perso-

na l idads inó en aquello que con la 

administración de los intereses cíel 

pais se relaciona y a t jn así en la. 

forma correcta que habi tua imente 

usamos.. 

Si hemos denunciado y seguimos 

denunciando atropellos, inmoral i­

dades,, é infracciones de ley y cla­

mamos cont inuamente contra la 

mala administración, el convencio-

aalismo' y criminal pasividad de 

gobe rnan te s j u n t a s y compadres 

lo hacemos cumpliendo un legít imo 

derecho, un deber sagradísirno y no 

hay razón n inguna , ni aún por 

aquello.'' á quiene.-; censuramos pa­

ra que se dude de nuestros p r o p ó ­

sitos y has;a se nos lancen a m e n a ­

zas por nuestra acti tud. 

Nuestro.^ escritos son un reflejo-

pálido del desbarajuste que reina, 

de la desmoralización que revela la 

pública administración del par t ido 

liberal, y de todo lo que , se han 

hecho ya solidarios, con su silencio, 

los conservadores . Respondemos de 

la veracidad de nuest ras afirmacio­

nes y t enemos como escudo de nues­

tra acti tud la honradez intachable 

de nuestra conducta . 

¿A qué vienen, pues , suposicio­

nes é insidias? Cada cual ss hijo de > 

sus obras y con esos procedini ien- | 

tos solo se consigue provocar al 

personalismo, pues todo t iene su 

limite-


